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Colombia: un archipiélago biológico
Luis María Murillo Quinche
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Luis María Murillo Quinche (1896-1974)

Desde muy joven Luis era muy interesado en la biología y 
tenía entre sus maestros los conocidos botánicos Santiago 
Cortés y el hermano Apolinar María. Ha leído en esta época 
ya mucho, entre otras la obra de Francisco Vergara y Velasco. 
Empezó con el estudio de insectos como prácticamente 
autodidacto. Terminó el bachillerato en 1917.
Como profesional se dedicaba al control de las plagas agrí-
colas; dirigió el Servicio de Entomología del Ministerio de 
Agrícola y luego la Subdirección del Instituto de Ciencias 
Naturales de la Universidad Nacional. Reunió una colección 
de más de 100.000 insectos.
Era miembro, entre otras, de la Sociedad Geográfica, de la 
Academia de Ciencias Naturales y esta de la Historia de 
Colombia; además de otras Academias en el exterior. En 
1962 recibió el Orden de Boyacá. Su hija, Maria Teresa, 
ocupaba hasta hace poco su silla 14 en la Academia.
Luis era un científico de la entomología aplicada ‘avant               
la lettre’.

Clásicos en Ciencias Naturales, Medio ambiente

Esta publicación del año 1951 consiste de dos partes: una 
introducción al tema por el Doctor Luis M. Murillo (p. 
409-411) y un texto original del General de la República 
Francisco Javier Vergara y Velasco, nacido en Popa-
yán en 1860 y fallecido en 1914 en Barranquilla. Este 
texto  (p. 411-431) fue tomado de la Nueva Geografía de 
Colombia (1888).

Los tres mapas de Colombia incluidos en el texto 
me llamaron la atención porque me hicieron recordar la 
publicación de Thomas van der Hammen en el Journal of 
Biogeography en 1974. Thomas publicó también dos mapas 
de Colombia simulando el Pleniglacial y el Holoceno. Los 
Andes se ven como islas grandes con mucha conexión entre 
páramos y bosques (Pleniglacial) y como islas pequeñas 
destacando el aislamiento entre estas islas (Holoceno). Los 
mapas de Thomas son clásicos también, pero hoy día ya 
se presentan más detalles (p.ej. con la evolución de los 
frailejones estudiado por Mauricio Diaz granados y Jesus 
Mavarez). Suzette Flantua & Henry Hooghiemstra (2017) 
muestraron el ‘flickering’ del sistema durante las más de 
20 épocas glaciares que han pasado por las cordilleras 
colombianas. La dinámica de las capas de nieve y los 
páramos han causado esta enorme fitodiversidad de alta 

montaña de hoy día. la diferencia en tiempo entre los mapas 
de Vergara y Velasco y estos de Van der Hammen son 186 
años. Curiosamente Vergara y Velasco no han discutido 
estos mapas en su texto. El trabajo de Murillo & Vergara y 
Velasco tiene un lazo interesante para la ciencia de hoy día 
por el concepto de ‘archipiélago biológico’ (Murillo) y los 
tres mapas (Vergara y Velasco).

En el texto de Vergara y Velasco cado uno podría 
encontrar según su interés datos interesantes. Me llamó la 
atención como botánico ya la división de la flora en tres 
grupos: boreal, (neo-)tropical y austral, 91 años antes de 
mi estudio (Cleef 1979).

Antoine Cleef, Ph. D.  
Miembro Correspondiente
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